Intervención sobre el Informe Kinnock (A5-0278/2001) sobre la educación básica en los países en desarrollo en el contexto de la Sesión especial de la Asamblea General de las Naciones Unidas en favor de la infancia de septiembre de 2001 (2001/2030(INI)).

Estrasburgo, 6 de septiembre de 2001

El Informe de mi compañera Glenys Kinnock es uno de los que he seguido con mayor interés y cariño de cuantos hemos elaborado en la Comisión de Cooperación y Desarrollo de nuestro Parlamento.

Estamos ante un texto que proporciona muchas cifras espectaculares y, a menudo tan escandalosas que deberían resultar poco tranquilizadoras para nuestras conciencias. Porque, en definitiva, lo que se pone de manifiesto es la dramática incoherencia de casi todos cuando hablamos de la importancia que la educación de los niños y niñas tiene para el éxito de cualquier proceso de desarrollo.

No faltan declaraciones, probablemente sinceras y además bastante unánimes, reconociendo que la educación infantil en el mundo subdesarrollado es una de las principales condiciones para que esos países puedan iniciar su liberación de la situación de injusticia, de marginación y de atraso en que se encuentran. Y el Informe de la Sra. Kinnock recoge fielmente los numerosos compromisos contraidos al respecto por la comunidad internacional en varias ocasiones; la última y quizás la más destacada, la Conferencia Mundial sobre Educación que tuvo lugar en Dakar el año pasado.

Las incoherencias que se ponen de manifiesto en nuestro Informe suponen un compendio de incoherencia y de irresponsabilidad.

Incoherencia e irresponsabilidad es la de los países desarrollados del Norte que, contra lo prometido, no sólo no han aumentado sus programas en favor de la educación de los niños y en el mundo en desarrollo, sino que, objetivamente, han rebajado su esfuerzo y su aportación económica en este ámbito.

E incoherencia e irresponsabilidad hay por parte de los países del Sur, que, salvo poquísimas excepciones siguen postergando la educación de sus ciudadanos y ciudadanas más jóvenes, ante otras prioridades, como el gasto militar que en la mayoría de los casos sigue por encima de lo que se invierte en educación.

La resolución que vamos a votar no debería quedarse como tantas otras en papel mojado. Es muy amplia, muy precisa y constituye un auténtico manifiesto de acción que nuestro Parlamento tendría que impulsar como política de la Unión Europea en la materia que aquí nos ocupa

Pero además, este texto y el del Informe en general, deberían ser referencia para la actuación de la Unión y de muchos Estados europeos - miembros y candidatos a la integración - en la Sesión especial de la Asamblea General de las Naciones Unidas, que tendrá lugar en Nueva York dentro de unos días.  Afortunadamente, allí estará nuestra compañera Glenys Kinnock y estamos seguros de que hablará con claridad, con la convicción que todos le conocemos y con la fuerza que le dará el apoyo con que aquí aprobemos sus propuestas.

De hecho, el trabajo que hoy se somete a debate es fundamentalmente la exposición clara de una situación grave, un llamamiento a la coherencia y a la responsabilidad de todos, y la afirmación de que desde Europa debe asumirse de una vez el compromiso de hacer lo que se dice.

Documentos como éste son la mejor manera de responder con medidas concretas a una  globalización que, por serlo muy principalmente del mercado, está generando desigualdades, pobreza y exclusión a niveles planetarios, y por ello está generando  también  la repulsa de mucha gente en todo el mundo, incluida la Unión Europea.

Para terminar, damos las gracias a Glenys por su esfuerzo y la felicitamos por su trabajo. Será  importante cumplir lo que aquí se expresa, pero convendrá por lo pronto difundir el Informe. Se contribuirá así, a convencer y orientar a muchos y a elevar nuestra credibilidad entre los ciudadanos de Europa. Y se contribuirá también a que algunos, fuera de nuestro territorio  recuperen confianza en nosotros y su propia esperanza.
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